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En este art ícul o examino la neces idad de nuevas metodolo­
gías destinadas al desarroll o de tecnolog(as apropiadas para la 
economía campesina, en el marco más amplio de la estrategia 
de desarro ll o rural y de la búsq ueda de un nu evo est il o de 
desarroll o tecnológico, as í como de una sociedad mejor. En 
la sección 1 prese nto algunos ejemplos de la insatisfacción 
crec iente que ha ll evado a estas bú squedas . En la sección 2 
se intenta una explicación de la fuerza que estas búsquedas 
han adquirido. En la sección 3 se caracteri za la estrategia 

nac ional de desarroll o ru ral. En la 4 se vincula esta estrategia 
con las co nsecuencias que la innovación tecnológica generada 
exógenamente ha tenido para el campes ino. En la sección 5 
se propone una orga ni zac ión di stinta de la innovación tecno­
lógica para el campes ino, enmarcada en una estrategia de 
desa rroll o rural diferente de la prevalec iente. El ensayo es 
provisiona l; muchas de las afirmaciones no se apoyan en 
evidencia empírica como sería deseabl e, parti cul armente la 
caracte ri zac ión de la estrategia de desarroll o rural. Sin embar-
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go, la importancia de que los temas aquí tratados se d iscutan 
no tanto por su interés acadé mi co sino, sobre todo, por su 
interés práctico, justifican su d ifus ión. 

l . LA CRISIS DEL MODELO 

De unos años a la fecha la concepción de la investigac ión 
agr ícola dominante se ha venido impugnando y se han 
empezado a poner en práctica métodos de investigac ión y de 
difusión agrícolas que buscan obje ti vos inalcanzables con los 
métodos preva lecientes. Esta in satisfacción con los métodos 
en boga se der iva de la comprobación de que éstos han 
favorec ido un desar ro ll o polari zado del sector agropecuario 
en el que só lo las unidades capitali stas han podido ap li car las 
tecnologías desarroll adas y en el que la mayoría de los 
campesinos han cont inuado usand o sus tecnolog ías trad icio­
nales. 

As í, en los documentos del Plan Pu ebla, el primero y 
probablemente el más importante de los intentos sistemáticos 
realizados en nuestro pa ís para desarroll ar tecnolog ía destina­
da a productores de subsistencia, · se señala: " Debido a sus 
recursos limitados y a la fa lta de conocimi ento sobre cómo 
ll egar a un vasto número de agricul tores en pequeño, los 
programas gubernamentales orientados hacia el aumento de 
los rendimientos se dirigen primordialmente al sector de 
productores comerciales".l 

En el documento recientemente publicado Política nacio­
nal de ciencia y tecnología . .. , al analizarse la situac ión 
científica y tecnológica del sec tor agropecuario se señala, en 
un texto tomado del info rme del Comi té Agropecuario 
constituido para las tareas de formulac ión de la polít ica y el 
plan de ciencia y tecnolog ía e in tegrado por 13 personas de 
dis tintas especialidades, todas ell as conocedoras profund as 
del sector : "Desde el punto de vista fo rmal, los objetivos 
explícitos de las instituciones del sistema científi co y tecno­
lógico del sector agropec uario las ponen al servi cio de las 
necesidades sociales globales del sector. Sin emb argo, por su 
génes is históri ca y por una variedad de factores, la in vest iga­
ción agropecuari a se ha ori entado pri nc ipalmente a probl e­
mas de tipo téc ni co bajo condiciones ecol ógicas y económi­
cas co ntroladas. Como consec uencia, 1 a invest igac ión ha 
tendido a beneficiar preponderantemente a los produc to res 
comerciales locali zados en las áreas con mejo res condiciones 
ecológicas y económi cas, lo cual responde a las ori entac iones 
que por vari as décadas tuvo la polít ica agropecuaria" .2 

Un grupo interdisc iplinari o que trabaja en un modelo de 
ge nerac ión y divulgación de tecnolog ía agrícola para el sector 
de subsistencia escribe: "E l esfuerzo despl egado en el campo 
por nuestras instituciones de fo mento ignora en la actuali dad 
vari as de las restri cc iones de nuestro productor de subsisten­
cia. Las tecnolog ías propuestas a nuestros productores no 
son evalu adas desde el punto de vi sta de su riesgo; no 

l . Centro Internac ional de Me jorami ento del Maíz y el Trigo 
(CIMMYT), El Proyecto Puebla, 1967-69, México, s.f., p. 5, y Plan 
Puebla, Siete Años de Experiencia (1 967-73 ) (copia preli minar de 
traba jo), septiembre, 1973, s.p. i. , p. V-l . 

2. Consejo Nacional de Cienc ia y Tecnología , Política Nacional de 
Ciencia y Tecnolog ía: estrategia, lineamientos y metas (ve rsión pre li­
minar para discusión), Méx ico, 1976, pp. 107-108. 
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contemplan restr icc iones de capital. .. ni contemplan inte­
gralmente las actividades de la unidad de producción ... "3 

En un trabajo reciente, desp ués de anali zar algu nas carac­
terísticas básicas de la investigac ión agrícola ta l como suele 
practicarse y contrastarl a con las caracter ísti cas económicas 
básicas de las unidades fa miliares campes inas, señalé : "E n 
conclusión, podemos afirmar qu e los ex perimentos agr ícolas, 
hechos co n abundancia de insumas, sin restri cc io nes efecti­
vas, produ cen resu ltados que pueden ser aprovechados casi 
exc lu sivamente por los agri cultores ricos que cul tivan la 
tierra co n patrones occ identa les, que t ienen amp li o acceso al 
créd ito y que en co nsecuencia pueden contratar la mano de 
obra y adquiri r los insumas necesarios; que t iénen los 
conocimientos técnicos y administ rativos (o pueden contratar 
a las personas adecuadas) para adaptar los resultados experi­
menta les a sus condiciones e interpretarl os adecuadamente. 
No debe extrañar que los benefici os de la investigac ión 
agr ícola se concentren en pocas manos".4 

Estas convicciones no só lo se han extendido en Méx ico 
sin o también entre mu chos intelectuales del Tercer Mundo y 
entre algunos de los pa íse~ indu st riali zados. As í, Am(l car 
Herrera, en un estudio cuyo objetivo es delinea r una metodo­
log ía para el desarro ll o de tecnolog ías adecuadas para los 
pobres del medio rural de los países en desa rroll o, y como 
conclusión de un análisi s de la investigación que se real iza en 
algunos de éstos, afi rma qu e el "principal esfuerzo se d irige 
al sector moderno y a la minoría ri ca de la pobl ac ión rural, 
con el supu esto subyacente de que el probl ema básico es 
alcanzar a los países avanzados en su mi smo t ipo de tecnolo­
gías".5 En la India, "e n respuesta a la crec iente preocupa· 
ción sobre el fu erte sesgo de las principales instituciones 
educativas, cient ífi cas y tecnológicas hac ia los prob lemas 
urbanos" el 1 ndian 1 nsti tute of Science creó una unidad para 
la "Aplicación de la Ciencia y la Tecnolog ía a las Zonas 
Rurales" (ASTRA).6 En un fo ll eto de prese ntac ión de 
ASTRA se dec lara: " La experi encia de la India y de otros 
países en desarroll o muestra cada vez más clarame nte que los 
benefi cios de la indu str iali zac ión urbana, la agr icul tura in ten­
siva, y el progreso médico no han ll egado a los pobres de l 
medi o ru ral en la medida deseada y esperada. Una de las 
razones principales de esta situación es la importación y 
adopción acríticas de las tecnolog ías de los países ava nza­
dos . .. Al promover una agri cultura que req uiere in versiones 
masivas en maquinar ia, ir rigac ión e in sumos costosos (se mi ­
ll as, fe rt il izantes, plaguicidas, etc. ) los beneficios de la revo lu­
ción verde han sido casi todos para los ricos de l med io 
rural" . 

3. Anto nio Turrent Fenández et al., "Productividad agríco la; 
generac ión y divul gac ión de tec nolog ía", ponencia presentada en la 
Reuni ón Nacional sobre el Sector Agropecuario, 1 EPES, Méx ico, jun1o 
de 1976. 

4. julio Boltv ini k, " Economía campes ina e invest igación agrícola" 
en Comercio Exterior, vol. 25 , núm. 5, México, mayo de 1975, p. 
530. 

5. Am íl car O. Herrera, Scientific and Traditional Techno logies in 
Developing Countries, doc ume nto presentado a una re unión en Dar es 
Salam, patroc inada por el ln ternational Deve lopment Research Cen­
ter, diciembre de 1975, p. 25 . El traba jo forma parte de l libro The 
art of anticipation, de próxima pub licac ión en Inglaterra . 

6. ASTRA se fo rma con las letras inic iales de su nombre en 
inglés. 
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A la par que avanza el convencimi ento de la inadecuación 
de las tecnologías que actualmente se aplican en los países 
en desarrollo, avanzan los esfuerzos por formular metodolo­
gías que permitan el desarroll o de tecnologías adecuadas, 
particularmente para los campesinos pobres. En todos los 
documentos y trabajos citados, luego de anal izar las conse­
cuencias del patrón de desarrollo tecnológico actual, se 
propone una opción, ya sea en lo referente al patrón de 
desarrollo tecnológico en su conjunto o a los métodos de 
desarrollo de tecnologías. 

Veamos un ejemplo nacional y uno extranjero. En Políti­
ca nacional de ciencia y tecnología . .. , luego del análi sis de 
la,. situación científica y tecnológica actual del sector agrope­
cuario y forestal se señala: "Dadas las dificultades y los 
costos crecientes para abrir nuevas ~uperficies al cu ltivo, el 
crecimiento de la producción agrícola tendrá que depender, 
cada vez más, de los aumentos de la producción por 
hectárea; esto es, dependerá de innovaciones tecnológicas." 
"Los muy altos rendimientos por hectárea que se obtienen 
en las tierras bajo riego no podrán aumentarse muy rápido. 
Por lo tanto, la mayor parte del aumento de la producción 
agropecuaria tendrá que provenir de los ejidos y minifundios, 
en particular de los localizados en tierras de temporal y 
tropicales. Esto obliga a concentrar los esfuerzos de investiga­
ción y extensión en estas zonas y en el tipo de tecnologías 
adecuadas a ejidatarios y minifundistas." "El modelo seguido 
hasta ahora, !:¡asado en un tipo de agricu ltura extensiva con 
amplio uso de maquinaria, eficiente er¡ grandes extensiones 
de terreno, que busca maximizar el rendimiento por hombre, 
resulta inadecuado para ejidatarios y minifundistas. Se debe 
recurrir a un modelo de desarrollo agrícola intensivo en 
mano de obra que busque maximi zar el rendimi ento por 
hectárea, que opere con unidades diversificadas que no 
necesariamente supongan la especiali zac ión de la agricu ltura, 
la ganadería y 'la silvicultura."? 

Es decir, no sólo se plantea una reorientación de la 
investigación sino un nuevo patrón de desarrollo tecnológico 
para el sector que comprende: "a) una organización de las 
actividades científicas y tecnológicas más enraizada en la 
práctica productiva, y b) un modelo de desarrollo tecnológi­
co que, sin descuidar el avance de la agr icu ltura comercial 
moderna, permita el desarrollo de la tradicional".8 En cuan­
to a la organización, se indica que se promoverá el desarrollo 
y aplicación de métodos de investigación en los que partici­
pen los campesinos, adecuados al conjunto de problemas de 
los distintos ecosistemas; la modificación de los cnterios de 
evaluación de las actividades científicas y técnicas subordinan­
do el criter io de redituabilidad económica a criterios más 
ampli os asociados a las características de la unidad económi­
ca campesina, y la integración de la investigación, ed ucación, 
producción y comerciali zación en unidades operativas. En 
cuanto a la transformación del modelo de desarro llo tecnoló­
gico se señala que requiere : "a) el abandono de las ideas que 
asocian la eficiencia económica só lo a unidades grandes y 
especializadas; b} difu sión y desarro ll o de tecnologías adecua­
das a la práctica de los ejidos y minifundios; e) desarrollo, 

7. Consejo Nacional de Cienci a y Tecno logía, op. cit., pp. 
108-109. 

8. /bid., p. 109. 
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adaptación y difusión de tecnologías que posibiliten un 
aprovechamiento rac ional de los recursos abu ndantes de l 
país, particularmente de mano de obra, y limiten el uso de 
los escasos; d) dar más importancia que hasta ahora al 
estudio de los aspectos económicos, sociales y po i íticos de 
los problemas agropecuar ios; e) el desarro llo e implantación 
de tecnologías adecuadas para el trópico húmedo, las zonas 
de temporal y las zonas áridas, y f) el desarro ll o de 
tecnologías para unidades diversificadas y mi xtas".9 Este 
planteamiento para el sector está enmarcado en una propues­
ta global de un nuevo patrón de desarro ll o tecnológico para 
el país en su conjunto.10 

En el trabajo citado de A m ílcar Herrera, después del 
análisis crítico de los patrones de desarro ll o adoptados por 
un gran número de países en desarrollo, el autor señala que 
aun si fuera posib le para los países en desarrol lo seguir el 
camino de los países ahora avanzados, ell o no sería deseable 
"ya que conduciría a la misma situación de desigualdad 
social e internacional, desperdicio de recursos, destrucción 
de l amb iente natural y alienación soc ial creciente que confron­
ta la cultura occidental contemporánea".11 "El problema es 
e nton ces - continúa Herrera- cómo definir un nuevo 
camino al desarrollo que, siendo viable desde el punto de 
vista mater ial, represente una respuesta racional a las necesida­
des y asp iraciones de la mayoría desposeída de la huma­
nidad."12 En particular, al referirse a las sociedades tradicio­
nales, señala que hay en ellas valores cu lturales dignos de 
preservarse para "mantener la valiosa diversidad cu ltural de la 
humanidad . En una época en la que, por primera vez en la 
historia, la humanidad está confrontando problemas funda­
mentales a escala planetaria, la contribución de distintas 
visiones culturales del mundo puede resultar esencial para 
enco ntrar nuevos ca mi nos al desarrollo, más compatibles con 
el medio físico y humano, que los que actualmente se vienen 
postulando en el mundo occidental". "La tarea que ha de 
emprenderse - la cual es en verdad muy difíci l pero la única 
que ofrece alguna esperanza de éx ito- es la transformación 
de las sociedades tradicionales mediante la introducción 
gradual y no desorganizadora del conocimiento científico 
moderno, a modo de alcanzar un estad io en el cual las 
necesidades materiales esenciales de cada ser humano estén 
realmente satisfechas, en un contexto cultural en el que los 
objetivos básicos de igualdad y participación estén armó nica­
mente amalgamados con los viejos valores trad icionales."13 

Es en el marco de esta concepc10n del desarrollo que 
Amílcar Herrera formula sus propuestas sobre un · nuevo 
enfoque para el desarrollo de tecnologías para los países 
pobres. La conexión entre ambos elementos está dada por lo 
que Herrera llama el "conjunto de supuestos". Estos supues­
tos, que sirven de guía a la investigación, reflejan las 

9 /bid., p. 110. 
1 O. Véase en este mismo número de Comercio Exterior el docu­

mento " Hac ia el desarro llo científ ico y la autodetermin ac ió n tecnoló­
gica" que corresponde al capítulo 111 de l documento Política 
Nacional.. . antes citado, pa rticul arme nte la secció n de política 
tecnológica, en la que se propone un nuevo patrón de desarro ll o 
tecnológico para el país. 

11. Amílcar O. Herrera, op. cit. , p. 15. 
12. /bid. , p.16. 
13. /bid., pp. 18-19 . 
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características bás icas de la soc iedad a la que el investigador 
pertenece y "rara vez se expresan exp lícitamente puesto que 
han sido as imil ados por cada miembro de los sistemas de 
investigación y desarrollo experimental".1 4 En los países en 
desarrollo el conju nto de supuestos prevalec iente entre quie­
nes trabajan en la investigación y desarroll o experime ntal 
(IDE) es muy sim ilar al prevalec iente en los países avanza­
dos. Cuando se h ace alguna investigac ión sobre el sector 
tradicional se trabaja implícitamente con la idea de que el 
conjun to de supuestos o cr iter ios aplicados al sector moder­
no son válidos tambi én para el tradicional. "E n conclu sión 
-señala Amílcar H errera- , de lo que carece el sistema de 
IDE de los pa íses en desarro ll o es de un conjunto de 
supuestos que encarnen una nueva concepción global del 
desarrollo."1 5 A partir de esta conclusión, dicho autor 
propone los términos generales de una metodología para el 
desarrollo de tecnologías fuera del "conjun to de supuestos" 
o paradigma prevaleciente, ajustada a la nueva concepción 
del desarrollo y qu e partiría de las tecnologías trad icionales 
actualmente en uso. 

Como se ve, los in tentos de desarrollo de tecnologías 
apropiadas se ubican en la búsqueda de un nuevo patrón o 
est il o de desarrollo tecnológico y ésta, a su vez, en la 
búsqueda de un tipo de sociedad distinta. Si bien la lu cha 
por una sociedad mejor ha estado presente en toda la 
historia del hombre y, en particular, en los movimientos 
socialistas y comunistas de los dos últimos siglos, dos hechos 
parecen destacar particul armente en los esfuerzos a que nos 
venimos refiriendo: 7} se busca una nueva sociedad a pesar 
de que los expositores "oficiales" del socialismo cie ntífico 
pretenden estar construyendo la sociedad comunista, es 
decir, no se trata solamente de la lucha por abo lir el 
capitali smo si no de un rechazo tanto al tipo de sociedad 
prevaleciente en los países capitalistas avanzados como al 
prevaleciente en los pa íses socialistas; 2) se asocia en for ma 
explícita a la búsqueda de tecnologías y patrones o esti los de 
desarrollo tecnológico opcionales. Esto habría sido inconcebi­
ble hace 1 O o 15 años. El cambio requiere una exp li cac ión. 

2. LA BUSQUEDA DE UN NUEVO ESTILO TECNOLOG ICO 

Desde que A. Ferguson, maestro de Adam Smith, exclamó 
ante la parcelación del hombre creada por la división del 
trabajo: "Estamos creando una nac ión de il otas; no ex iste 
entre nosotros un so lo hombre libre"16 hasta las obras 
recientes de ge nte como Schumacher o Varsavsky , 17 los 

14. /bid., p . 31. 
15 . /bid., p . 32. 
16. A. Ferguson , History of Civil Society (17 57 ), p. 285, c itado 

por Ka rl Marx, El capital, vo l. 1, Fondo de Cultura Econó mica, 
Méx ico, 1971 , p. 288 . 

17 . E. F . Schumacher es director del /ntermediate Technology 
Deve/opment Group, estab lec ido en Londres en 1965 para " investiga r 
caminos y medios de uti li za r con máx ima amplitud los recursos de 
que dispo nen los países en desa rro ll o mediante la ap li cació n de 
tecno logías apropiadas". El grupo publica la rev is ta Appropriate 
Techno/ogy desde 1974 y Schumacher pub li có e n 1973 Sma/1 is 
Beautiful, Economics as if peop/e mattered, Harper Torch Books, 
Nueva York, 1973, en el que su concepc ió n de la tecno logía queda 
enmarcada en una vi sió n global de l desa rrollo y de la c iencia 
eco nóm ica. El libro presenta una cr ítica d e los patrones dominantes 
de producción en gran esca la, de la alta tecnología y de los pr inc ipio s 
de la c ienc ia eco nóm ica que los sos ti ene. Osear Varsavsky es un 
c ientíf ico arge n tino que desde 1961 se ha ded icado al a náli sis de 
opciones para e l desarro ll o de la c ienc ia, de la tec no logía y de la 
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intelec tuales más lúcidos han estado plenamente conscientes 
no sólo de los aspectos positivos del desarroll o tecno lóg ico y 
de las formas de organizac ión social relacionadas con él sino 
también de sus aspectos negativos. Esta lu cid ez ll ega a su 
punto más alto en la teoría de la ali enación ele Karl Marx. 
Para Marx, el desarro ll o tecnológico en las sociedades capita­
listas ll eva la enajenación del trabajo a niveles extremos pero, 
mediante el mismo proceso, va acercando al hombre a la 
superac ión del reino de la neces idad, ya que el enorme 
desarrollo de las fuerzas productivas permitiría a la sociedad 
sustituir la escasez por la abundanci a, prod uciend o as í la 
posibilidad de un trabajo human o verdaderamente creativo, 
libre de la pres ión de la neces idad.18 Así, en su concepción, 
el desarro ll o cap italista cumple la mi sión histó ri ca de desa rro­
ll ar las fuerzas productivas, dejando li sto el terreno para una 
revolu ción soc ial que, apoyada en ese gran do mi ni o de la 
naturaleza, instauraría un modo de producción en que los 
hombres rec ibirían de acuerdo con sus necesidades en forma 
independiente de su contribuc ión al esfuerzo social: 

"En la fase superior de la soc iedad comunista, cuando 
haya desaparec ido la subordinación esclavizadora de los 
individuos a la división del trabajo, y co n ell a, la oposic ión 
entre el trabajo in te lectual y el trabajo manu al; cuando el 
trabajo no sea solamente un medio de vida, sino la pr imera 
neces idad vital; cuando, con el desarrollo de los ind iv iduos 
en todos sus aspectos, crezcan también las fuerzas producti ­
vas y corran a chorro ll eno los manantial es de la riqueza 
colectiva, sólo entonces podrá rebasa rse totalmente el estre­
cho hori zo nte del derecho burgu és, y la sociedad podrá 
esc ribir en su bandera : i De cada cual, según su capacidad; a 
cada cual, según sus necesidades! "19 

La enajenació n producida por el desa rrollo de las soc ieda­
des capitalistas, una parte de la cual está ligada a las 
caracter ísticas de la producción industrial en gran escala con 
su enorme subd ivisión de tareas que hace del producto 
un resultado colectivo que ningún trabajador siente suyo y 
que convierte el trabajo en una rutina insoportable y estupi­
dizante, Marx la concibe como un mal necesario que empeza­
ría a ser superado una vez eliminada la propiedad privada de 
los medios de producción.2 O 

sociedad en su conjunto . Su obra ha servido para estimu lar e l 
pensamiento en torno a los conceptos de "p royecto nac ional", "esti lo 
tecnológico" y "esti lo científico" . Sus obras más importantes son 
Hacia una política científica nacional, Ed ic io nes Per ifer ia , Buenos 
Aires, 1972; Proyectos nacionales. Planteo y estudios de viabilidad, 
Ediciones Periferi a , Buenos Aires, 1971; y Estilos tecnológicos. Pro­
puestas para la selección de tecno/og íos bajo racionalidad socialista, 
Edi cio nes Per ife ri a, Buenos Aires, 1974. Véase e l texto más ade lante 
para una ex plicación del propós ito de su obra . 

18. " .. . las cienc ias naturales han pene trado muy práct icamente 
en la vida humana a través de la industri a. Han transfo rmado la vid a 
hum ana y preparado la emancipación de la humanidad aun cuando su 
efecto inmediato fuera acentuar la deshumanización del hombre", 
Karl Marx , Manuscritos económico-filosóficos, Tercer manusc rito, en 
Erich Fromm, Marx y sú concepto del hombre, Fond·o de Cultura 
Económica, México, 1962, p. 144 (subrayado de j . B.) . 

19. Kar l Marx, Crítica al Programa de Gotha, en Karl Marx y 
Fr iedrich Enge ls, Obras escogidas, vol. 11 , Editorial Progreso, Moscú, 
s.f. , p. 1 7. 

20. "El comun ismo es la abolición positiva de la propiedad 
privada, de la autoenajenación humana, y por tanto , la apropiación 
rea l de la natura leza humana a través de l hombre y pa ra e l hombre", 
Ka rl Marx, Manuscritos económico-filosóficos. op. cit., p. 135 (subraya­
do de Marx ). 
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La primera revolución socia li sta triunfante tiene lugar, sin 
embargo, en un país con un desarrollo tecnológico escaso y 
la dictadura del proletariado se convierte en la URSS en un 
mecanismo para la acumu lación de riqueza y para el de~arro­
llo tecnológico, esto es, en una forma distinta de cump lir la 
misma misión histórica del capitalismo. Las tecnologías adop­
tadas en los países socialistas y algunas formas fundamentales 
de organización social que también prevalecen en ellos, tales 
como la producción de mercancías que convierte el trabajo 
humano en una propiedad de las cosas, tienen en general las 
mismas característ icas, bondades y defectos que en los países 
capitalistas. Algunas formas de enajenación, derivadas o 
asociadas a la propiedad privada de los medios de producción 
han sido, sin duda alguna, elimi nadas, pero la enajenación 
asociada a la tecno logía, a la división del trabajo y a la 
producción de mercancías, es prácticamente la misma_ Las tres 
crisis del mundo moderno que señala Schumacher (la rebelión 
de la naturaleza humana contra los patrones tecnológicos, 
organizacionales y políticos inhumanos; la quiebra parcial del 
ambiente y la amenaza de agotamiento de los recursos no 
renovables) tienen lugar tanto en los países capita listas 
avanzados cuanto en los países de economía planificada.21 

En los últimos tres años la "crisis del petróleo" ha 
orientado la lOE de los países avanzados hacia nuevas 
fuentes energéticas; ha despertado el interés en los recursos 
renovables e incluso en algunas prácticas tradicionales y, 
sobre todo, ha hecho poner en duda las bondades de los 
patrones tecnológicos dominantes de una manera mucho más 
radical que lo que habla ocurrido como consecuencia del 
despertar de la conc iencia ecológica.22 

De aquí se deriva una lección: no es posible sentar las 
bases de una sociedad di stinta con las mismas tecno logías y 
formas soc iales de organización para el trabajo . Esto ha 
estimu lado la conciencia de que el esti lo tecnológico no es 
único y que es necesario definir conscientemente el tipo de 
sociedad que ha de construirse y en consonancia con éste 
definir el estil o o patrón tecnológico adecuado. En este 
planteamiento ha sido Osear Varsavsky quien más lejos ha 
·ll egado. Su obra aspira a evitar que las nuevas revoluciones 
fomenten el desarrollo y uso de tecnologías inadecuadas. 
Para Varsavsky - y en esto sigue la más pura tradición 
marxista- no cualqui er patrón de desarrollo tecnológico es 
compatib le con un proyecto nacional determinado, puesto 
que la tecnología no es socialmente neutra: 

"La idea usual de progreso técnico es ir adquiriendo a 
toda velocidad los equipos, procesos de producción y exper­
t icia . .. con que nos deslumbran los países dominantes ... en 
un camino único de desarrollo por la vía capitalista o 
sociali sta ... Los países dominantes resultan así ser los 
mod elos de organización social y esti lo de vida. Muy pocos 

21. E. F. Schumacher, op. cit., p. 139. 
22. "La posibi lidad mi sma de que exista otra manera de hacer 

tecno logía o ciencia, parecía ser inconcebible a casi todo el mundo, 
hasta hace muy poco tiempo. Hoy la crisis energética obliga a pensar 
en vio lentos cambios de rumbo y algunos emp iezan a percibir que 
ex isten alte rnativas que modificarían tanto la forma de encarar los 
prob lemas técnicos que se justifi ca plenamente hablar de un nu evo 
'est il o'". O. Varsavsky, Estilos tecnológicos, op. cit., p. 6. 
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todavía - ni siquiera quienes lo sostienen teóricamente, como 
los marxistas- toman en ser io la posibi lidad de que haya una 
vincu lación sign ificat iva entre ambos aspectos, socia l y técni­
co ... Nuestro punto de part ida es . .. que ese 'estilo tecnoló­
gico' de los países dominantes tiene demasiado de mito. No 
es el único posible ni el más adecuado para construir una 
sociedad nueva y mejor ... Si .. . se plantea una sociedad de 
organización y objetivos diferentes, y se pregunta cuál es el 
tipo de tecno logía más adecuado para construirla. . . se 
vislumbrarán ... nuevos esti los tecnológicos, aún no puestos 
en práctica en ningún país .. . Es éste el sentido más 
profundo que puede tener el habitual deseo de 'independen­
cia tecnológica' ... "23 

Esta lección, aunada al ejemplo de China, que en buena 
medida ha buscado un esti lo tecnológico propio, ha influido 
fuertemente en muchos intelectuales del Tercer Mundo , más 
no en los de los países socia li stas de Europa. La causa de 
esta diferente influencia no debe buscarse en el ámbito de la 
teoría, sino en el apreciab le grado de éx ito que estos últimos 
países han alcanzado en el desarro ll o tecnológico en el esti lo 
prevalec iente. Los países de l Tercer Mundo, en cambio, 
sumidos en la pobreza, ven cada vez con mayor escept icismo 
las tesis de los años cincuenta según las cuales la transferen­
cia de tecnología de los países avanzados les permtiría 
superar 1 a pobreza y "cerrar la brecha tecnológica". La 
experiencia de desarrollo tecnológico de los países del Tercer 
Mundo no só lo ha significado, como en los países ricos, la 
tripl e crisis mencionada, sino que ha producido un desarrollo 
deformado, débil, sumamente desigual entre sectores, entre el 
campo y la ciudad y entre productores capita li stas y tradicio­
nales, y dependiente en un grado extremo.24 Es decir, el 
desarrollo tecnológico con un esti lo imitativo y dependiente 
respecto de los países avanzados no sólo significa para los 
países del Tercer Mundo la enajenación del trabajo, la 
contam inación del medio y el agotamiento de ciertos recur­
sos, sino que, además, no soluciona el problema de pobreza 
de las mayo rías de la población, ni produce un crecimiento 
económico autosostenido. 

La bC1squeda de nuevos caminos tecnológicos en los países 
del Tercer Mundo no es, por tanto, nada más el resultado de 
un deseo humanista de liberar al hombre de la enajenación o 
de proteger el amb iente; es fundamentalmente un reflejo de 
la urge ncia de satisfacer las necesidades básicas de grandes 
masas de la población. No es, como . ocurre en muchos 

23. O. Varsavsky, Estilos tecnológicos ... op. cit., pp. 5-7. 
24. "En el país prevalece un patrón de desa rrollo tecnológico que 

puede caracterizarse como dependiente, pues se tiende a imitar - con 
las deformaciones del subdesarrollo y la pobreza - el modelo de 
desarrollo tecnológico de los países cap ita li stas indu stri ali zados." 
"Este patrón de desarrollo tecnológico depend iente ha tenido algunas 
consecuencias . . . : a) en muchos sectores ha sign ificado e l uso de 
tecnología in adecuada a la dotac ión de factores productivos del país, 
a la amplitud del mercado y a la conservación del medio ambiente; b} 
ha contribuido al desigua l desarro ll o tecno lógico, tanto entre sectores 
corno dentro de cada sec tor; e) ha propic iado el descuido de 
importantes zonas y recursos del país ... de 1 íneas de desa rrollo 
tecnológico de gran viab ilidad . . . de métodos de producción intens i­
vos en mano de· obra y de tecno logías preservadoras del ambiente". 
Consejo Nac ional de Ciencia y Tecnología, op. cit ., cap. 111, "Hacia e l 
desarro ll o cienlíf ico y la autodeterminación tecnológica", secc ión 4, 
"Polít ica de desarro ll o tecnológico", subsecc ión A, "Objetivo", en 
este mismo número de Co mercio Exterior, secc ión documentos. 
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grupos que trabajan en el tema en pa(ses desarro ll ados, un 
rechazo romántico e individu ali sta a la soc iedad de consu­
mo_25 En nuestros pa(ses se trata de desarro ll ar las fuerzas 
product ivas, la tecno log(a, pero hacer lo por v(as que se 
deriven de las cond icio nes propias y no de una imi tación 
- que ha mostrado no ser viab le- de los patrones tecnológi ­
cos de los pa(ses avanzados. No es una opción sino un 
imperativo si se lucha por que los centenares de mill ones de 
pobres del Tercer Mund o superen la miseria ab ismal en que 
se debaten . 

En suma, podr(amos decir que el interés por desarrol lar 
patrones o est il os tecnológicos distintos de los prevalec ientes 
en el marco de una búsqueda de una soc iedad mejor, deriva 
de tres fuentes: 1) la to ma de concienc ia de que el patrón 
tecnológico y las fo rmas de organización soc ial adoptadas en 
Jos pa(ses socialistas sign if ican la permanencia, y en alguna 
med id a el desarrollo, de formas de enajenación que parecen 
incomp at ibl es con la sociedad que el soc iali smo cienüfico ha 
qu erido constru ir y cuya prese ncia no hab(a sido claramen te 
prevista; 2) una ser ie de aco ntecimi entos en los pa(ses avanza­
dos que pueden sin tetizarse en la tripl e cr isis de la que hab la 
Schumacher y que sign ifican un grado crec iente de insatisfac­
ción entre Jos hab itantes de ell os con su est il o de sociedad y 
su est il o tecnológico; 3) la co mp ro bac ión creciente de que la 
transferencia de tecnolog (a de Jos pa(ses ricos a los pobres 
no permite a éstos superar sus co ndi ciones de pobreza, de 
que si bien .da lu gar a un crec imi ento económico, éste 
beneficia a un pequeño núcleo de la poblac ión y, además de 
Jos efectos tamb ién sentidos en los pa(ses ricos, propicia una 
enorme dependencia. 

Estos tres elementos han actuado en México reforzados 
por la crisis agr(cola del pa(s. En los últimos diez años la 
producció n agropecuaria ha crec ido a un ritmo menor que la 
pob lac ión. La satisfacc ión práctica y teór ica que prevalec ió 
durante . decenios entre los ideólogos y po l(t icos de la 
reforma agrari a y e l desarro ll o agr( cola, ha desaparec ido. 
Como resul tado, se ha estimulado un gran despertar teó rico 
y una efervescencia práctica.2 6. 

25 ." Un ejemplo de este tipo de trabajo es el del Biotechnical 
Research an¡:J Developmcnt (BRAD), de la Gran Bretaña, Así, Rod in 
Clarke, miembro del grupo, ha señalado que las motivac iones de 
qu ienes trabajan en él son: "Primero , ell os quisieran que se detuviera 
el aterrador éxodo global del campo a la ciudad, e incluso que se 
revirtiera en nombre de la sensatez , la ecología y la explosión 
demográfica . . . Segundo , ellos quisieran, tan ráp ido como sea posi­
ble . . . un desarrollo real del Tercer Mundo . . '. Tercero, quis ieran 
que se resolviera la cri sis ecológica ... mediante una reintegrac ión 
del hombre con los sistemas naturales . .. ", "Techn ology for an 
alternative soc iety", en New Scientist, 11 de enero de 1973 , p. 68. 
Véase p_ara un ejemplo de los desarrollos tecnológicos de este gru po, 
Plii li p Brachi, "S un on the roof", en New Scientist, 1lJ .de septtembre 
de 1974, pp. 712-714. Al señalar que es tos grupos rechaza n románti­
camente la sociedad de co nsu mo . no estoy enjuiciando su trabajo, 
sino so lame nte tratando de entender sus motivac ion es. 

26. El despertar teórico se refl eja en un número creciente de 
jóvenes qu e intentan abordar el análisis de la situación agraria y 
agr ícola del país a partir de premisas teóricas distintas de las que 
gu iaron el pensamiento en la materia en los últimos decen ios. Como 
ejemplo véa nse los trabajos de Roger Bartra, "La teoría del valor y la 
economía campesina . . Una invitación a la lec tura de Chaya nov", en 
Comercio Exterior, vol. 25,· núm. 5, Méx ico, n;¡ayo de 1975, y 
Estructura agraria y clases sociales en México, Ed iciones Era, México, 
1974. Véase ade más, la revista Cuadernos Ayrarios publ icada por 
sendos grupos de la Escuela Nacional de Economía de la UNAM y de 
la . Universid ad Autónoma . de Chapingo . En est a materia so n de 
im prescind ible consulta los trabajos de Arturo Warman. 

estrategia de desarrollo rural 

La ex panston ace lerada de l producto agr(co la en el per(o­
do 1940-65 fue resu ltado, sobre todo, de 1 a expansión de las 
superficies cu ltivadas y en mucho menor medida de los 
aumentos en los rendimientos por hectárea. Los costos 
crecientes de la apertura de t ierras al cultivo, particu larmente 
de superficies bajo riego, hacen necesario que el crecimiento 
de la prod ucción se apoye en mucho mayor med ida en el 
aumen to de los rend imi entos por hectá rea. Una buena parte 
de la superficie cultivada está en manos de campes inos. Por 
esto, y porque Jos rendimientos por hectá rea en las tierras 
irrigadas de exp lotac ión come rcial cap itali sta son ya relativa­
mente altos, la mayo r parte de los in crementos de produc­
ción en el sector - si ha de crecer con la celeridad que las 
necesidades soc iales rec laman- ha de provenir de unidades 
camp esinas. Por esta razón, el desarro ll o de tecno/og/as 
apropiadas para el secto r campe·sino se ha convertido en un 
asunto de la mayor imp ortancia nacional. 

3. LA ESTRATEG IA DE DESARROL LO RURAL 

Aunque en ningún sector ha habido tanta di scusión sobre la 
estrategia de desarro ll o como en el rural, paradóji camente 
esta discusión se ha extendido poco en Méx ico.27 La razón 
principal de que en la materia haya habido una di scusión 
más ex pl(cita que en otros campos es que en el desarrollo 
agr(co la distintos pa(ses han adoptado esti los tecnológicos 
diversos. Las di stintas dimensiones de la estrategia de desa­
rrollo rural pueden verse con dos ejemplos muy antiguos de 
nuestro pa(s anali zados por Ange l Palerm: 28 

7) Hernán Cortés introdu jo en la zona de Cempoala la 
producción y beneficio de la caña de azúcar hac iendo 
florecer un verdadero emp or io agro industri al y provocando 
una gran transformación en la zo na. El proyecto se caracteri­
zó por la producción en gran escala, por produc ir para la 
exportación, por haber transformado completamente la orga­
ni zació n de l trabajo, la propiedad de la ti erra y las relaciones 
de producción. En palabras de Palerm : "De esta manera, y 
casi de golpe, vemos aparece r en Méx ico la plantac ión de 
tipo cap italista; la concentrac ión de la propiedad terr itorial, 
y co n ell a la introducción de una tecnología más avanzada; 
la sustitución de los cu ltivos poco remunerativos por otros 
de carácter comerc ial; la agricultura: ll amada de 'subsistencia', 
como un depósito de la subocupac ión creada por la planta-
ción y viviendo en simbiosis con ell a" _29 · 

2) Vasco de Quiroga, inspirado en Utopía de Tomás Moro 
"trazó un plan maestro" para la región tarasca de Michoacán. 
Expulsó a los encome nderos y restituyó las tierras a los 
pueblos; desarro ll ó una base económica propia en cada 
pobl ado, co mplementando la agr icultura con las artesan(as y 
ampliándola co n la introducc ión .de nueva tecnolog(a: ga na­
der(a, f rutales y hortali zas. Quiroga id eó un sistema de 
especializac iones técnicas como co mplemento a la autosufi­
ciencia bás ica de cada poblado para ev itar su aislam iento y 
"adaptó una serie de formas de comunismo utóp ico a la 

27. Así, por ejemplo , en la reunión del lEPES mencionada en la 
nota 3, prác ti camente no se discutió el problema de la estrategia de 
desarrollo rural· en fo rma explícita. . 

28. Angel Palen:n, "Ensayo de cr ítica · al desarro ll o regional en 
México", en David Bark in (comp), Los beneficiarios del desarrollo 
regional, Scpsetentas, núm. 52, "Secretar ía de Ed ucación Públ ica, 
México, 1972, pp. 33-40. 

29. !bid., p. 35. 
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organi zac ión socioeconómica tradicional: t ierras comu nales 
de pueblo y de barrio; repartos periód icos de parcelas para 
ajustar su tamaño al de la fam ilia; dotación ob liga toria de 
tierras a todas las nu evas fam 111 as; t ierras y cul tivos en 
común para ciertos serv icios púb li cos, abste nción de trabajo 
asalariado, sustituyendo la necesidad del peonaje por medi<D 
de la familia extensa como una un idad de producción y del 
sistema de ayuda mutua, etcétera" . "Dentro de este cuadro 
genera l se imf)u lsó la in troducc ión de la tecnología nueva 
{arados, carros, te lares, tornos, in strumental metáli co, pl antas 
y animales domésticos nuevos, artesanías, etc.) que· fue 
adoptada co n gran celeridad. De esta manera, la revolución 
tecnológica importada de Europa no vino a destruir sino a 
reforzar la nueva sociedad tarasca. " 3 O 

Palerm concluye el análi sis comparativo de los dos proyec­
to's de desarrollo de la manera siguiente: "claramente nos 
muestran dos maneras diferentes de abordar un mismo 
problema: el de la transformación de una región. Estas dos 
maneras, por supuesto, están determinadas por dos tipos 
dist intos de propósitos. En un caso, se provocan cambios 
rápidos, desordenados y globales, con el ob jetivo · de la 
ganancia económica para un pequeño grupo de gente. En el 
otro, se prod ucen cambios graduales, organizados y parciales, 
con el o bj etivo de exte nder los beneficios .. . al mayor 
número posible de gente". 31 

De lo descr ito en ambos proyectos podemos destacar los 
sigu ientes elementos como caracter ísticos de la estrategia de 
desarro ll o rural adop tad a: 

En el primer ejemplo, desarro ll o exógeno, apoyado en 
necesid ades e in tereses exte rnos; control de las actividades en 
manos de los "empresarios externos de l cambio"; transforma­
ción de la orga ni zación y de las re laciones de prod ucción; la 
tecnolog(a in trod ucida supone la produ ~;c ión en gran escala y 
el control central; la tecnología, in tensiva en capital, req uiere 
la especialización de las unidades productivas; los beneficios 
del desarro ll o se concentran en pocas personas y, por último, 
se prod uce fund amentalmente para la ve nta fuera del grupo. 

En cambio, en el siguiente ejemplo, el desarrollo es 
endógeno, es decir, derivado de las neces idades y potencial i­
dades del grupo; el control de las actividades queda en 
manos de éste; se trata de un mejoramiento de las condic io­
nes de producción apoyado en la organización prevalec iente; 
la tecnolog ía, intensiva en mano de obra, es compatibl e con 
peq ueñas unidades de producción descentra li zadas; se estimu ­
la la diversificación; los benefic ios de l desarro ll o ll egan a la 
mayoría y, fi nalmente, se produ ce sobre todo ·para· satisfacer 
las necesid ades del grupo. 

Estos elementos y algunos ad icionales han sido analizados 
en la li teratu ra bajo los siguientes pares de opc iones que 
describo a continu ac ión : 7) la estrategia de "transformación" 
y· la de "mejoramiento"; 2) la estrategia bimodal vs. la 
estrategia unimodal, y 3) el "modelo no rteamericano" vs. el 
"modelo holandés". Una vez prese ntadas éstas, intentaremos 
una caracterización de la estrategia seguid a en el país. 

Los conceptos de estrategia de transformación y de 
mejoramiento fueron usados en el primer plan de cinco años 
del Gobierno de Tanzania. "La estrategia de mejoramiento 

30. /b id., pp . 36-38 (subrayado de J. B. ). 
31. lbid., ,p. 38 (subrayado .de J. B.). 
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estaba dirigid a a estimul ar el desarroll o agrícol a en el marco 
de las unid ades campesinas de producción ex istentes en 
Tanzania. Debería operar en un conjunto dado de re lac iones 
sociales, aspiraciones de los agricu ltores, oportunid ades de 
mercado y técnicas de .Producción ex istentes ... Los métodos 
usados so n la persuasión y los incentivos a través de . .. la 
man ipu lación de precios adm ini strados .. . y la provisión de 
ciertos insumas ... : créd ito, nuevas tecnologías de las estac io­
nes de investigac ión y entrenamiento administrat ivo para las 
organi zac iones cooperativas."32 El presidente Nyerere señaló 
como dos de las ventajas de la estrategia que " .. . no se 
req uieren grandes inyecciones de capita l ni se ex igen al 
agricul tor camb ios sociales fund amentales." 33 Sin emb argo, 
el plan señala qu e "Este enfoq ue no permite mantener la 
expansión en un período largo pues, por su propia naturale­
za, no puede produ cir so lu ciones duraderas para los dos 
problemas cardinales de la agricu ltura campesina, la tenenc ia 
de la tierr~ y el subempl eo agr ícola" .34 La "estrategia de 
transformac ión" que fue ado ptada como la estrategia funda­
mental del Gobierno de Tanzania para el período 1964-69, 
sign ifica la "introducción de sistemas técnicos, sociales y 
jurídicos, que perm itan la utilizac ión de técnicas agrícolas 
modernas ... Esto conllevaba la necesid ad de que el gob ierno 
diseñara y establec iera nuevas orga ni zaciones de producción 
agrícol a. Estas deber ían ser radi calmente diferentes de los 
siste mas campesin os ex istentes en términos de su escala de 
operación, sus téc ni cas de producción y su organi zación 
social. En la práctica significaba que la burocracia y no el 
campesinado se convertiría en la fuerza principal de decisión 
en la determinación de la ruta de cambio agrícola. "35 El 
enfoque de transformación supone no sólo que las decisiones 
estratégicas pasen a manos del Go bi erno, si no también 
algunas decisiones operativas. Hablando de la experiencia de 
un proyecto piloto de colonizac ión y producción de tabaco, 
organi zado conforme a un esquema centrali zado con fu ertes 
eleme ntos de control gubernamental, F eld man señala que 
éste "tipifica el enfoque . de transformaci6n ap li cado al 
desarrollo rural de Tanzania. Los colonizadores ocupan una 
posición intermedia entre la. de un agr icultor independiente y 
un asalariado. Existe un control centralizado y es trecho 
sobre sus decisiones y los empleados públicos deciden d irec­
tamente en var ios casos ... a pesar de qu e se supone que los 
coloni zadores t ienen responsab ilidad f inancierfl completa".36 

Tomando en cuenta sobre todo la distribución de los 
recursos, B. F. Johnston ha in troducido los conceptos de 
estrategia unimodal y bimodal. La estrategia bimod al supone 
una "concentrac ión de los recursos en un subsector de 
unidades grandes, intensivas en capital"; la unimodal "b usca 
promover una difusión más amplia y gradual de innovac iones 
técnicas adaptadas a las proporc iones de facto res del sector 
en su con junto". Esta úl tima estrategia "hace hincapié en 
una secuencia de innovaciones altamente divisibles y neutras 
a escala que pueden ser usadas eficienteme nte por agr iculto-

32. Daviq Feldman, "An assessment of alternat ive po licy strate: 
gics in the agricu ltura ! deve lopment of Tanzania and their app lication 
to tobacco farming in !ringa", en East African j ournal of Rural 
Deve/opment, núm. 2, 1970, pp. 1-2. 

33. Gob ierno de Tanzan ia, Tanganyilw five year plan for econmic 
a.nd social deve/opment, Dar ·es Sala m, 1964, citado por David 
Fe ld man, op . ci t, p. 2 . 

34. /bid. 
35. David Feldman, op. ci t ., p. 2 (sub rayado de D.F.) 
36. /bid., p. 17. 
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res en pequeña escala".3 7 La estrategia bimodal se caracteri­
za, entre otras cosas, por un grado importante de mecaniza· 
ción y va asoc iada a la maximización de rendimientos del 
trabajo. La estrategia unimodal está asociada a la revolución 
verde y significa un uso más intensivo de la mano de obra. 
Esto es, mientras en la unimodal el mayor interés está puesto 
en innovaciones biológicas y químicas que aumentan los 
rendimientos por unidad de superficie, en la bimodal se 
impulsan las innovaciones mecánicas que aumentan el rendi­
miento por hombre además de las que aumentan el rendi­
miento de la tierra. Una diferencia adiciona l es el patrón de 
distribución del ingreso, más concentrado en la estrategia 
bimodal. La mecanización asociada al enfoque bimodal supo­
ne relegar al grueso del sector agropecuario, que no puede 
adoptar la maquinaria, a una función de sostener a la 
población excedente apenas a niveles de subsistencia. 

Veamos, por último, lo que Angel Palerm ll ama los 
modelos norteamericano y holandés. El primero, señala, 
"puede ser caracterizado de la siguiente manera. En primer 
lugar, por la abundancia relativa de tierras cultivadas y 
cultivables, sobre las cuales un débil crecimiento general de 
la población no ejerce presiones desfavorables. En segundo 
lugar, por la abundancia de recursos para la inversión , que 
deja disponibilidades importantes para la capitalización de la 
agr icu ltura. En tercer lugar, por las ... transferencias de la 
fuerza de trabajo del sector primario a los demás, compensa­
das y a la vez provocadas por la mecanizac ión agrícola ... En 
cuarto lugar, por la demanda selectiva y especializada de 
productos agrícolas por parte de la industria y de una 
población urbana numerosa y de altos ingresos".38 

Donde estos rasgos se presentan, la producción agrícola 
adquiere formas características: "la productividad de la fuer­
za de trabajo es muy alta, pero en cambio los rendimientos 
fís icos por unidad de superfic ie resultan comparativamente 
bajos. La empresa agrícola suele ser de gran tamaño, con alta 
capitalización, muy mecanizada y estrechamente vinculada al 
mercado de demanda especializada. La producción está igual­
mente especializada y se comercializa en su totalidad".39 El 
modelo holandés se caracteriza, "en primer lugar, por la 
escasez relativa de tierras cultivables, sobre las cuales existe 
ya presión de población, tanto más crítica cuanto 1)1ayor sea 
el incremento natural. En segundo lugar, por cierta escasez 
de recursos de capital aplicab les a la agricultura . .. En tercer 
lugar, por las insuficientes transferencias de la fuerza de 
trabajo del sector primario a los demás ... En cuarto lugar, la 
demanda se lectiva de productos agrícolas es más débil" . Las 
caracter(sticas resultantes son, para Pal erm, las siguientes: 
"La productividad de la fuerza de trabajo tiende a ser más 
baja, pero los rendimientos en volumen físico y en valor, por 
unidad de superficie, resultan comparativamente más altos. 
La empresa suele ser de tamaño medio y pequeño, con 
escasa capitalización, y con frecuencia no ll ega a art icu larse 
plenamente con la demanda especial izada. La producción 
suele diversificarse a nivel de empresa y una parte de ella no 
se comercializa . .. "40 

37. Bruce F. lohnston, "Criteria for the design of agricultura! 
development strategies", en Food Research /nstitute Studies, Stan­
ford, vol. 11 , núm. 1, 1972, p. 36 y ss. 

38. Angel Palerm, op. cit. , pp. 57-58 
39. lbid. ,p . 58. 
40. !bid., pp. 58-59. 
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Pasemos ahora a caracterizar la estrategia de desarrollo 
rural seguida en México. 

En primer lugar, se trata de un desarrollo exógeno, 
derivado de neces idades e intereses externos al medio rural. 
Pal erm, des pués de analizar un grupo de proyectos de 
desarrollo por cuencas, concluye: "Hasta ahora, entonces, los 
proyectos de desarrollo regional han resultado eficaces sólo 
en términos de estab lecer poderosos enclaves de los centros 
urbano-industriales, con la función principal de extraer de la 
región recursos de todo tipo, desde energ(a hasta productos 
para la exportación. "41 

En segundo lugar, se trata de un desarrollo bimoda/ 
caracterizado por una polarización creciente entre unas cuan­
tas unidades muy desarrolladas y la gran mayoría de unida­
des estancadas. "El aumento de la producción logrado de 
1940 a 1965, que aparece como la justificación de las 
políticas apli cadas en este período, se obtuvo al precio de 
favorecer la dualidad del desarrollo del sector. El fortaleci ­
miento de la capacidad productiva de un reducido grupo de 
agricultores, en los que se centró gran parte de los recursos 
tecnológicos y crediticios, se vio acompañado por un deterio­
ro en la situación económica y social de un amp lio núcleo de 
población campesina, escasamente dotado de dichos recur­
sos".42 

En tercer lugar, se trata de un desarrollo según el modelo 
norteamericano, caracterizado por empresas agrícolas de gran 
tamaño, con uso intensivo de maquinaria, con una agricu ltura 
especializada, de 1lnidades capitalistas monocultoras, que 
obtienen altos rendimientos por hombre. La adopción en 
México de este modelo extensivo mecanizado se explica 
porque: a) el norte del país, centro del desarrollo agr(co la 
nacional contemporáneo, tiene caracter(sticas topográficas y 
de densidad de población sim il ares a las de Estados Unidos y 
carece de trad iciones agr(colas importantes. En esta zona el 
modelo norteamericano de agricultura pareda adecuado, 
sobre todo hace 30 o 40 años, cuando la densidad demográ­
fica era aún menor; b) existe una fuerte influencia de la 
ciencia y la tecnolog(a agropecuarias norteamericanas en la 
formación de los agrónomos nacionales, y e) se adoptó una 
poi (tica que favoreció la importación y uso de maquinaria 
agr(cola.43 

.La adopción en México de dicho modelo ha hecho 
prevalecer casi por completo la idea de que las unidades de 
exp lotac ión pequeñas son, en esencia, antieconómicas. Esta 
idea, de bases teóricas muy endebles asociadas a las premisas 
aceptadas, ha servido de base para tomar medidas de poi ítica 
que favorecen el mismo · modelo y frenan cualquier in tento 
de desarrollar y difundir tecnolog(as adecuadas al minifun­
dio. 

La asocracron entre unidades grandes y eficiencia econó­
mica tiene varias ra(ces. Por un lado, la confusión entre 

41. Angel Palerm, op. cit., p. 48. 
42. Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, op. cit., p. 102. 
43. Este párrafo está tomado, con ligeras modificaciones, de 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, op. cit. , p. 104. 
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niveles de producción y eficiencia económica que tiende a 
identificar a ésta con los mayores niveles de producción sin 
tomar en cuenta los costos · incurridos. Si la eficiencia 
económica se define en función de las gana ncias (valor de la 
producción · menos costos) o en función de la productividad 
de los recursos utilizados, las unidades pequeñas resultan con 
fre~uencia más eficientes que las grandes. 44 Por otro lado, 
denva de una confusión entre escala de operación óptima, 
dada la tecno log(a, y selección óptima de la tecno logía, 
dados los recursos de la soc iedad. "La justificación de una 
gran escala de operaciones para poder ap li car una tecnolog(a 
más avanzada requiere la justificación previa de tal tecnolo­
gía. Esto ha sido generalmente tomado como asunto de fe o 
ha derivado de una interpretación falsa de la causalid ad en el 
desarrollo agr ícola. Así, como los sistemas agríco las desarro-
ll ados están asociados con mecanización, se deriva la conc lu­
sión de que los sistemas agrícolas de Tanzania deben mecani­
zarse para ser desarrollados" .45 Este típico caso de pensa­
miento mágico es frecuente en México. Aun en el caso de 
una tecnología dada, digamos preparación de la t ierra y 
cosecha mecanizadas, la escala óptima· de operación no 
supone que las unid ades económicas tengan que ajustarse a 
esa dimensión, ya que es posible organizar cooperativas de 
maquinaria o los servic ios pueden ser prestados por empresas 
privadas. 

La se lecc ión de la tecnología ópti ma para una sociedad 
determinada que decidiera hacer "borrón y cue nta ·nueva" 
debe hacerse simu ltáneamente a la determinación del tipo y 
tamaño de las unidades de exp lotación. Para una · sociedad 
pobre con una relación población-tierra cu ltivable muy alta, 
la tecnolog(a óptima será una que maximice los rend imientos 
de los recursos escasos (tierra y cap ita l) y maximice también 
la utili zación del recurso abundante (mano de obra). El 
tamaño y la organ ización de las unidades de producción 
deber(an ser tales que permitan que esto ocurra. El tamaño 
de las unidades y las re lac iones de producción ejercen una 
influencia determinante en la ' se l ~cción de tecnología.· Así, 
las _ unidades capitalistas gran·des tenderán a preferir las 
tecnolog(as mecanizadas pues de 'otra manera los problemas 
de supervisión del trabajo se vuelven inmanejab les y la 
unidad se torna ineficiente. · Esto refuta, por cierto, los 
argumentos simp li stas que suponen que la utilización óptima 
de · los recursos puede lograrse hac iendo que los precios de 
los factores reflejen su dotación relat iv a. De lo dicho antes · se 
desp re nde que se requiere, además, una poi ítica agraria que 
'modifique el tamaño de las unidades y su organización en 
forma consecuente. 

La adopc ión del modelo norteamericano ha sign,ifi cado, 
necesariamente, la polarización entre el sector agríco la co­
mercial y el trad icional, entre la agricultura del norte y la del 
resto del país, relativamente estancada; ha significado tam­
bién . un creciente desempleo y u11a presión sobre., la baian,za 
comerc ial ejercida por las importaciones de maquinaria agr í­
cola. Dado que el . mode lo supone la especiali zación de 
actividades y, dentro de ' cada una de ell as, la especializaci<? n 

44. Así Lau y Yotopou los encontraron que la eficiencia, med id a 
por las _ga nancias, . de las, unidades agr.ícolas de menos de 1 O acres 
resultó mayor que las de más de 10 ac res en la India a fin ales del 
decenio de 1950 . Citado por B.F . johnston, op cit., p. 34. 

45. David Feldman, op cit.; p. 1 O. · 
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por productos, se han descuidado intentos por estud iar y 
desarrollar tecnologías para la explotación rnix ta de produc 
tos o para el desarrollo de ·explotac iones rnix tas (agropecua­
rias o agrosi lv(colas, por ejemp lo) . Inclu so se ha hecho todo 
lo posible para que los campes inos abandonen este tipo de 
exp lotaciones diversificadas, con gran daño para su econo­
mía, ya que a diferencia de las unidades de agricultura 
comerc ial, para las que puede no ser conveniente la diversifi ­
cación, en las unidades campesinas ésta . es esencial para 
disminuir los riesgos y satisfacer las necesidades de consu.mo 
de 1 a fa mi 1 ia. 

Cabe destacar que el modelo norteamericano se adopt.ó a 
pesar de ser contradictorio respecto al patrón de tenencia de la 
tierra que la reforma agraria establec ió corno postulado ideal y 
corno tendencia: pequeñas y medianas unidades; por e ll o se ha 
vio lado la legislación, entre otras formas, mediante el arrenda­
miento de parcelas ej id al es, lo que ha dado lu gar al neolatifundis­
mo. Por otra parte es necesario señalar una aparente paradoja. El 
irnpo·rtante desarrollo de la investigació n agr ícola en México, 
centro de la revolución verde, ha permitido el desarrollo d·e una 
ampli a gama de tecnologías biológicas y químicas que en la li te­
ratura se asocian con la estrategia unimodal y con el modelo 
hol andés. Podría decirse que en la agricultura nacional ha pesado 
más la inflUencia de la tecnología mecánica, vía la importac ión 
de maquinaria, que la tecnología biológica desarrollada local­
mente. Sin embargo, esta no e·s la única exp li cación. La 
tecnología biológica desarrollada. en México es imitativa de la 
que se creó en Estados Unidos_ a partir de la poi ítica de 
re ~tricciones al área cultivabl e irnpuestaen este últirn <;> país 
en la década de . 1930, restr icciones que sustituyeron el 
patrón tradic ional de expansión de la agr icu ltura norteameri­
cana, que consistía en aumentar la superficie atend ida por 
hombre, por otro basado en el incremento de los rendimien­
tos por unidad de superficie. Las innovaciones biológicas 
desarrolladas en Estados Unid os fueron conceb idas para su 
agricu ltura mecanizada; rnonocultora y de unidades especiali­
Útdas . La gran influencia de la cienc ia agríco la nortea¡nerica­
na en la nacionaJ46 expli ca algunos de los ·rasgos de · ésta, 
tales corno. el uso de lotes con cultivos únicos (requisito de 
la cosecha mecanizada) o el sembrado en· filas. Esta depen­
dencia también expli ca que las innovac iones biológicas hayan 
sido adoptadas por aque llos que poseen maquinaria, los 
agricu ltores ri cos. 4 7 El modelo adoptado en México es, pues, 
un rno'delo norteamericano de la ·segunda época, en el que a 
la tecnolog'(a mecanizada se añade la biológica. Esto corres~ 
ponde pe.rfectameni:e a la cada: vez más escasa disponibilidad 
de tierra ~en el país. 

Por último falta exam inar si la estrategia de desarroll o 
rural adoptada en México ha sido de transformac ión o de 

46. Uno de los primeros estímu los al desa rro ll o de la investigación 
agrícola en rv'!éx ico fue "la organizac ión de la Oficina de Estudios 
Especiales (1943), que ll evaron ' a cabo ·co njun tamente la Secretar ía 
de Agricu ltura y Fomento y la Fundación Rockefe ll e r". La orienta­
c ión . del programa de esta Oficina consistió en la "ap li cac ión de 
tccnt;>logía probada en los Estados Unidos; en la atención preponde­
rante a1 las regiones cuyas condiciones ecológiCas· fuesen simil ares a las 
de otros lugares del mundo a fin de que se pud ieran aplicar los 
resultados de sus investigaciones; y en la formación de personal de 
posgrado , principalmente en Estados Unidos", Consejo Nac ion al de 
Ciencia y Tecnología, op cit. , p. 105 . 

47. Para una di scusión ·de los rasgos prevalecientes de la investiga-
ción agrícola en México véase. Julio Boltvinik, op. cit. . . 
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mejoramiento. Si partimos de las unidades familiares cam¡Je­
sinas creadas por la reforma agraria es necesario analizar el 
efecto del desarrollo en las relaciones sociales de producción 
y en el control del proceso productivo. Dijimos antes que el 
cambio tecnológico ha sido incorporado fundamentalmente 
por los productores capitalistas. Entre las excepciones se 
encuentran algunos campesinos de las zonas de riego y de 
buen temporal. El análisis se basará en estos casos. Los 
demás campesinos no sólo no han prosperado sino que ni 
siquiera han sido atendidos por las entidades gubernamen­
tales. Por otra parte , los conceptos de transformación y de 
mejoramiento no son pertinentes al desarrollo de la agricultu­
ra capitalista. 

Una buena proporción. de los ejidos y minifundios en los 
que ha habido cambio tecnológico - que en todos los casos 
ha sido promovido desde afuera- ha sufrido una transfor­
mación radical en su organización. La banca oficial de 
crédito, basándose en los resultados de la investigación 
agr(cola, determina la tecnología que ha de usarse en cada 
cultivo: especifica las prácticas culturales y sus fechas, y 
establece la cantidad y calidad de los insumos. Con .esto, 
sustituye al campesino en una de sus atribuciones de empre­
sario: la de elegir la tecnología que ha de utilizar. Con base 
en los planes agrícolas nacionales la banca decide, en cada 
lugar, qué cultivos ha de financiar. Con esto, otra función 
empresarial, la decisión sobre qué producir, pasa del campesi­
no al banco. Por otra parte, el banco se encarga directamente 
de la realización de numerosas tareas, sobre todo de aquellas 
que suponen la utilización de medios de producción moder­
nos que el campesino no posee. En muchas ocasiones, por 
último, el banco se encarga de la comercialización del pro­
ducto. 

Como se ve, la organización de la producción se ha 
transformado radicalmente. No se trata ya de una unidad 
económica campesina. Se trata de una unidad económica 
dirigida y administrada por el propietario del capital: el 
banco. El campesino desempeña dos papeles: rentista de la 
tierra y proletario. Las relaciones sociales de producción han 
sido modificadas y el control del proceso productivo se ha 
centralizado, pasando buena parte del mismo a los funcio­
narios bancarios. Esta organización de la producción resulta 
muy ineficiente pues la administración es ausentista y tiene 
escasa capacidad de supervisión. Además, el campesino queda 
en peor situación pues la selección de cultivos y de ·tecnolo­
gía, as( como las demás decisiones que pasan al banco, dejan 
de adoptarse en función de la racionalidad del campesino, de 
sus objetivos y recursos. 

La transformación del carácter de la unidad productiva es 
consecuencia de las dificultades, y acaso incluso de la 
imposibilidad, de poner eri práctica en unidades campesinas 
que conserven su carácter de tales, innovaciones derivadas del 
"conjunto de supuestos" de la sociedad capitalista, cuando 
existe una enorme presión ejercida por las necesidades de la 
sociedad global para que de las tierras de riego y de buen 
temporal se obtengan altos rendimientos y para que los 
productos obtenidos se pongan a la venta en el mercado. 

Puede, pues, decirse que se trata de una estrategia de 
transformación, con una centralización de las decisiones en la 
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burocracia, en el caso de los campesinos poseedores de 
buenas ti erras, y una política de abandono en lo que se 
refi ere a los demás, salvo un pequeño grupo que recibe 
créditos oficiales que son en realidad subsidios poi íticos, caso 
en el cual la banca deja que el campesino administre el 
crédito sin intervenir en las decisiones. 

En s(ntesis, el desarrollo agrícola del país ha seguido las 
1 (neas del paradigma establecido por Hernán Cortés en 
Cempoala. Un desarrollo con cambios rápidos y desordena­
dos que persiguen como objetivo vincular el medio rural al 
desarrollo capitalista del país. Un desarrollo cuyo objetivo 
fundamental es el valor y no el valor de uso como en el 
paradigma tarasco de Vasco de Quiroga. El paradigma de 
Hernán Cortés tiene, como el peor de sus males, para usar 
una expresión de Paulo Freire, que convierte a los campesi­
nos en objetos del desarrollo, en vez de que sean los sujetos 
de ese proceso. 

4. ORGANIZACION PREVALECIENTE PARA 
LA INNOVACION TECNOLOGICA Y SUS EFECTOS 

EN LA ECONOMIA CAMPESINA 

Las actividades que conducen a una innovación tecnológica 
pueden clasificarse en: 7) detección de un problema tecnoló­
gico o de una oportunidad para la innovación; 2) desarrollo 
o selección de una nueva tecnología o invento que permita 
resolver el problema o aprovechar la oportunidad; 3) puesta 
en práctica de la nueva tecnología, esto es, la innovación 
propiamente dicha. 

La detección del problema o de la oportunidad tecnoló­
gica pueden hacerla el productor (empresario}, los técnicos 
de la unidad productiva, los obreros o jornaleros, los agentes 
especializados externos a la unidad productiva dedicados a 
labores de consultoría, ingeniería, asistencia técnica, exten­
sionismo, investigación y desarrollo experimental, o los pro­
motores del desarrollo. El desarrollo de tecnología puede 
hacerse también dentro o fuera de la unidad productiva. 
Fuera, por personal especializado o por inventores no profe­
sionales; dentro, por unidades especializadas o por personal 
dedicado a la operación y mantenimiento. Esto es, el desa­
rrollo de tecnolog(as puede ser una labor especializada, a 
cargo de personal dedicado a ella exclusivamente, real izada 
en unidades diferenciadas, o una actividad estrechamente 
ligada a la práctica productiva. La selección de tecnologías 
puede, también, estar a cargo de unidades especial izadas o de 
los propios operadores de la unidad productiva. La puesta en 
práctica de la innovación, entendida como la serie de decisio­
nes económicas que la hacen posible, debiera corresponder al 
empresario. · 

El cambio tecnológico (concebido como una sucesión de 
innovaciones) puede derivarse de las condiciones económicas 
en que la unidad productiva se desenvuelve, o bien de 
agentes y presiones externas. En el primer caso se trata de 
cambio técnico endógeno; en el segundo, de cambio técnico 
exógeno. 

En el caso de la economía campesina (entendida como la 
explotación que se apoya exclusivamente en la fuerza de 
trabajo de la[s] familia[s] sin contratar mano de obra asala-
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ri ada) nos encontramos, genera lmente , en presencia de u na 
dinámica de cambio tecnológico generada por la sociedad 
que envuelve y domina al campesino y derivada de las 
neces idad es económicas de ell a. Por tanto, se trata casi 
siempre de un cambio tecnológico exógeno en el que agentes 
ex ternos detectan la oportunidad o problema tecnológico y 
desarroll an o seleccionan la tecnología, y no de un cambio 
tecnológico endógeno derivad o de las condiciones económ i­
cas de la unidad campesina a partir de oportunidades detec­
tadas en su seno. 

En estos casos de cambio tecnológico exógeno, entre el 
desarrollo de la tecnología y su adopción ha de introducirse 
una nueva actividad, la de extensión que, en rigor, consiste 
en convencer al productor de que la tecnología desarrollada 
le conviene. Antes de este momento no hay, generalmente, 
contacto alguno entre el agente externo (investigador, pro­
motor, etc.) y el productor (salvo, qui zá, el contacto entre 
sujeto y objeto de la investigación). El contacto ahora estable­
cido es un contacto indirecto, a través del ex tensionista. 

No debe ex trañar, por tanto, el nombre mismo de la 
act ivid ad: exte nsión. Este nombre, en efecto, no se usa para 
ac tivid ades simi lares en sectores de actividad en los que no 
medi a, entre el agente transmisor y receptor, una diferencia 
cu ltural im por tante: en efecto, el término extensionismo se 
aplica casi exclusivamente al sector agropecuario y, en oca­
siones, a la industria tradicional. Tiene razón Paulo Freire 
cuando, desp~1 és de una discusión lingüística de la palabra 
ex tensión, señala: "Nos parece qu e la acción extensionista 
impli ca, cualqu iera que sea el sector en que se realice, la 
necesidad que sienten aque ll os que ll egan hasta la 'otra parte 
del mundo', considerada inferior, de 'normalizarla' a su 
manera para hacerla más o menos semejante a su mundo. De 
ahí qu e, en su 'campo asociativo', el término extensión tenga 
relaciones significativas con transmisión, entrega, donación, 
mesianismo, mecanicismo, invasión cultural, manipulación, 
etc. Y todos estos términos envuelven acciones que, transfor­
mando al hombre casi en una 'cosa', lo niegan como un ser 
de transformación del mundo. "48 

Para que una innovación tenga lugar, no basta con que se 
haya desarroll ado la tecnología. Es necesario que concurran, 
al menos, los siguientes factores para que el productor la 
adopte voluntariamente: 7) que la innovación concuerde con 
la racionalidad económica del productor, esto es, que sirva a 
la consecución de sus objetivos, y 2) que el productor tenga 
o pueda obtener los recursos para ll evarla a cabo. 

Los intentos de "extender" la innovación inducida a 
unidades campesinas sue len no reunir los dos factores señala­
dos porque: 1) los agentes externos, miembros de la sociedad 
capita li sta nacional, conciben oportunidades y problemas, y 
desarrollan soluciones, con base en la racionalidad de la 
empresa capita lista - muy diferente de la de la unid ad 
campesina- y con base en la escala de valores y las actitudes 
prevalecientes en el medio cu ltural al que pertenecen, esto 
es, con base en un "conjunto de supu estos" inadecuado para 
la econom1 a campesina, y 2) porque estos agentes suelen 

48 .. Paulo Freire, ¿Extensión o comunicación? La cor¡cientización 
en el medio rural, Siglo XX I Editores, Méx ico, 1975, p. 21 (subraya­
do de Freire). 
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desconocer, o conocen de manera imprecisa, los recursos de 
que dispone la unidad campesina. 

La forma de la práctica científica y tecnológica dominan­
te en México se caracteriza por una organización muy 
diferenci ada y especiali zada, igual a la de los pa íses avanza 
dos, en la que las actividades científicas y tecnológicas son 
independientes de la producción, de la educación y de los 
asuntos poi íticos, y tienen su propia organ ización . Ad emás, 
ésta tiende a especiali zarse por tipo de actividad (investiga 
ción, ingeniería, extensión, etc .) y por disciplina.49 Esta 
forma de práctica científica y tecno lógica es inadecuada para 
el desarrollo de tecnología orientada al pequeño productor. 

La generación y aplicación de conocimientos, cuando es 
una activ idad muy diferenciada, requ iere de mecanismos para 
integrar sus distintas fases. Esta integración, si bien no siempre 
senci ll a, puede cumplirse cuando en ambos polos se encuen­
tran personas de la misma cultura y simi lares niveles educati­
vos , que tienen el mismo conjunto de valores, la misma 
concepción del mundo y persiguen los mismos objetivos. En 
cambio, cuando dicha forma de práctica se utiliza para 
desarroll ar tecnología para campesinos, la integrac ión será 
probablemente imposible como consecuencia de las diferen· 
cias cu lturales y de racionalidad económica que se concretan 
en dos "conjuntos de supuestos" distintos y que se refleja­
rán, entre otras cosas, en que ·el campesino no podrá 
expresar del mismo modo que el ingeniero de una planta 
industrial 1 as necesidades tecnológicas que tiene. A m ílcar 
Herrera, en esta 1 ínea de argumentación, sostiene que un 
problema ter.nológico puede expresarse en términos significa­
tivos que lo hagan objeto de investigación sólo cuando sus 
variables y parámetros económicos y sociales han sido defini­
dos sin ambigüedad; esto, dice Herrera, no ocurre en el 
sector tradicional de los países en desarrollo para los que no 
hay un conjunto de supuestos o paradigmas que guíen los 
esfuerzos de los sistemas de investigación y, por tanto, sus 
problemas "no pueden expresarse en términos tales que los 
hagan objeto de investigación científica directa. La conse­
cuencia, amp liamente conocida, es que el sector tradicional 
de hecho no ejerce demanda al sistema de 1 DE de los países 
subdesarrollados" .5 O Por estas razones la práctica científico­
tecno lógica orientada a los pequeños productores tiene que 
enraizarse en la práctica de éstos y ser menos diferenciada y 
especial iz ada que la dirigida a otros usuarios. 

Antes de señalar algunas consecuencias específicas del 
cambio tecnológico exógeno en la economía campesina, 
conviene destacar algunos rasgos económicos de ésta:51 

49 . La creación de sistemas locales de IDE en los países en 
desarro llo se hizo "aplicando los mismos criterios imitativos que 
fueron usados para inducir la industri ali zac ión. Los sistemas de IDE 
fueron entonces creados con la misma estructu'ra y sobre los mismos 
princ ipios general es de los ex iste ntes en los países avan zados" 
(Amílcar Herrera, op. cit., p. 3 ). Cabe hace r notar que en algunos 
casos la actividad productiva hace surgir necesidades tecnológicas que 

. dan lugar a actividades tecnológicas estrechamente, vinculadas a la 
producción, esto es, que no adoptan esas formas muy diferenciadas y 
especiali zadas, pero que, en el caso de México, no parecen de gran 
importancia a ju zgar por la información de que se dispone . · 

50. A m íl car Herrera, op. cit., p. 31. 
51. Esta enumeración y la que sigue, están tomadas, con pequeñas 

modificaciones, de Julio Boltvinik, op. cit. La explicac ió n de los 
elementos de la segunda enumeración se encuentra en esta referencia. 
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7} La unidad campesina es una estructura orgánica, un sis­
tema de naturaleza tal, que los cambios en uno de los 
eleme ntos afectan al resto. Las actividades en cada unid ad 
son interdependientes porque compiten por los mismos re­
cursos; porque a veces los subprod uctos de una activid ad 
sirven de in sumos para otra, y, por últim o, por la competiti­
vidad o complementariedad biológica entre actividades. 

2) A diferencia de una empresa capitalista, que es exclusi­
vamente una unidad de producción, la familia campesina es, 
a la vez, una unid ad de producción y de consumo. En esta 
estructura compleja el polo dominante, que determina los 
objetivos de la unidad,· son las necesidades familiares, la 
familia como unid ad de consumo. Para la mayor parte de los 
campesinos del mundo, . dada su pobreza y la insegurid ad a 
que están _sujetos, el principal objetivo es sobrevivir. En las 
decisiones sobre qué cultivar y con qué intensidad hacerlo, 
influyen no só lo la dotación de recursos y los precios 
relat ivos, como sería el caso en una unidad capitalista, sino 
también el número y composición por sexos y edades de los 
miembros de la familia. Los derechos y responsabilidades 
carecen de adscripción formal; las dec isiones no son facultad 
necesaria ni exclusiva de una persona específica. 

3} La seguridad familiar. desempeña un papel esencial en 
cualquier decisión, Siendo pobre, las consecuencias para ella 
de un fracaso en el cultivo van más allá de las dificultades 
financieras. En especial debe notarse que cuanto más impor­
tantes · son las transacciones en efectivo, mayores son los 
riesgos, de tal modo que para un mismo nivel de ingresos y 
trabajo, el campesino preferir á la situación que signifique un 
menor volumen de transacciones monetari as. 

4} Las unidades campesinas son sistemas sujet0s a varias 
restricciones simultáneamente: tierra, capital y trabajo, en 
ciertas semanas del año. Como la dotación de recursos varía 
de unidad a unidad, el valor real de los recursos diferirá en 
consonancia. Dicho valor variará, asimismo, en una misma 
unidad de acuerdo con el patrón de cultivos adoptado. 

5). El objetivo familiar (maximi zar el bienestar) se alcanz(l 
mediante un proceso flexible que permite revisiones y obliga 
a decisiones frecuentes. 

6) Muchas de las prácticas de c~ltivo, por ejemplo culti­
vos mi xtos, siembra en terciado y siembra distribuida en el 
tiempo, .son ajenas a las de la agricu.ltura occidental y poco 
conocidas para las ciencias agropecuarias. 

7} Aun cuando no ex iste una teoría única respecto de la 
conducta del campesino, se acepta genera lm ente que és ta no 
puede ex pli carse cqn las reglas capitalistas de maximización 
de la gananc ia. Las categor ías capitalistas de ganancia y 
salar ib son, en · rigor, inap li cables a las unid ades campe si 
nas. 52 

52 . Una teor la 'del. funcionami~nto de las l,Jnidade·s familiares 
campesinas fue d~sarro llad a a principios del siglo por A. V. Chayanov 
y . no se han realizado, hasta la fecha, avarces signifi cat ivos a l 
respecto. Véase La organización de lq unidad económica campesina, 
Ediciones Nueva Vi sión, Buenos Aires, 1974 , y Roger Bartra, "La 
teoría del valor y la economía campesina, una invitación a la lectura 
de Chayanov", en Curncrcio Exterior, vol. 25 , núm. 5, México, mayo 
de 1975. 
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Las innovaciones exógenamente generadas, como hemos 
visto, parecen factibles en unidades campesinas, a condición 
de que se transforme radicalmente el carácter de la organi za·· 
ción productiva. Es útil señalar, sin embargo, cuáles ser ían 
las consecuencias para una unid ad económica camp es ina si 
adoptara, si n ceder sus funciones empresariales, las tecnolo­
gías que usualmente le son recomendadas en México : 

7} El campes ino trabajaría en co ndiciones no óptimas y 
no obtendría el provecho adecuado de sus recur"sos, ya sea 
porq ue las recome ndaciones están hechas en términos de 
óptimos técnicos, o de óptimos económicós, como la máxi­
ma ganancia, adecuados para una unidad capitalista, o bien 
porque el campesino no podría aplicar - por falta de recur­
sos- las dosis óptimas. 

2) El calendario de práct icas de cultivo y los insumos 
requ eridos se volverían muy rígidos, con lo cual la unidad 
campesina perdería su flexibilidad. Estas rigideces en el calen­
dari o implican "poner todos los huevos en una canasta" (al 
menos para ese cultivo) y esto puede ser desastroso. Un 
aumento en los riesgos - permaneciendo constante lo demás­
debe considerarse como una disminución en el bienestar. 

3} El campesino se vería obligado a comprar un paquete 
de insumos. Desde el punto de vista de la sociedad global la 
integrac ión al mercado es algo deseable y ha sido objetivo de 
la política estatal en múltiples ocasiones. Sin embargo, desde 
el punto de vista del campesino esto no es necesariamente 
benéfico, entre otras razones porque aumenta los riesgos de 
caer por debajo del nivel de subsistencia debido a que: 

a] La compra de insumos liga al agricultor a la economía 
monetari a obligándolo a vender al menos una parte de su 
cosecha. Con esto aumenta el riesgo total, pues al ri esgo del 
rendimiento se añade el del precio. 

b] El ingreso neto se convierte ahora en el residuo 
después de cubrir los costos de los insumos, de tal manera 
que una variación en el valor bruto de la producción tiene 
un efec to más que proporcional en el ingreso neto, que 
fluctuará en forma abrupta. 

e] Además, es fácil mostrar - a más de ser un hecho 
conocido por cualquier negociante- que a medida que el 
"capital" ajeno aumenta respecto del propio, la probabilid ad 
de quiebra aumenta. Dada la pobreza de los campesinos, las 
innovaciones conllevarán end eudamiento y, por tanto, ma­
yores riesgos. 

¡ 

Tales consecuencias mu estran que el cambio tecnológico 
exógeno no · es viable para las economías campesinas. Por 
esto, la mayor parte de los campesinos no ad0ptan volunta 
riamente las técnicas promovidas o las abandonan: Son 
básicamente los agriculto~es capitalistas con mayores rec ursos 
los que resultan beneficiados con ell as, Otro grupo de 
campesinos adopta la tecnología a costa de. ceder su carácter 
de productores independientes. 

Esta situación es congruente y resulta de la estrateg ia de 
desa rrollo rural adoptada en el país. En la medida en que los 
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objetivos de la estrategia están relacionados más con nece­
sidades del desarrollo económ ico global (como abaste­
c imi ento de alimentos baratos a las c iudades, captación de 
divisas, etc. ) que co n los ob jetivos de los campesinos, éstos 
no se co nvi erte n en el punto de partida del planteamiento 
del camb io técnico y éste, por tanto, ha de ser un camb io 
exóge no que se imp o ne a través de l.réditos cond ic ionados a 
la cesión de la independencia del productor al age nte f inan­
c iero . 

S. HAC IA UNA ORGANIZACION PA RA LA INNOVAC IO N 
TECNOLOG ICA EN LAS ECONOMIAS CAMPES INAS 

El lento crec imi ento de la producción agropec uar ia nacional 
desde hace unos diez años y sus consecue ncias para la 
soc iedad global y para e l camp esi no, hacen urgente el 
desarro llo e impl antació n de un a organización que permita 
detectar autént icas oportunidades y problemas tecnológicos 
de las unid ades campesinas a la lu z de sus ob jetivos, necesi­
dades y recursos; que perm ita también desarrollar las tecno­
logías sin arrebatar al campesino individu al u organ izado 
colectivame nte, la función empresar ial de la producción. 

El objetivo cons istente en que el campesino conserve la 
func ió n empresaria l de la producción t iene un a razón cultu­
ral y una razón económica. La primera es la de permitir q ue 
los campesinos sean los suj etos de su propi a historia, ya que, 
como señala Amílcar Herrera, " .. uno de los principa les 
objetivos de cualquier proceso de desarrollo en los países 
pobres debe ser volver a colocar la tecno logía como uno de 
los eleme ntos centrales de su propia creatividad cultural" .s 3 
Además, cuando el campesino tiene la oportun id ad de des­
plegar su inic iat iva muestra su enorme creatividad. Refirién­
dose a los peq ueños propietarios que cultivan tabaco en 
Tanzania si n contro l gu bernamental, Feldman observa que 
una característica notable es " la f lexibi lidad de los sistemas 
agríco las que están desarrollando. Se observa una amp li a 
gama de exper imentos organi zativos. Esto es posible porque 
los agriculto res son libres para ado ptar o rechazar organ iza­
c iones a medida que se vuelven útiles o dejan de serlo".54 

La razón económ ica es que dados los recursos de que 
dispone el país, el tipo de tecno log ías más adecuadas so n 
intensivas en mano de obra, para las cuales una organi zació n 
tipo granj as estata les - qu e sería un desarrollo consecuente 
de la centrali zació n del contro l en manos de agentes gub erna­
mentales- resu lta menos eficiente que un a organ izac ió n 
descentralizada en la que cada campes in o es responsable de 
sus propias decisiones .55 

El mo delo de organi zac ión para la innovac ió n tecnológica 
en economías campesinas no puede separarse de la estrategia 
de desarrollo rural ni del enfoque (objetivos y criter ios) con 
q ue se aborda la innovación tecnológica. Por esta razón se 

53 . Amílcar Herrera, op . cit., p. 20. 
54. David Feldman, op. cit., p. 2 6. 
55. En el caso de ciertos cu ltivos la opció n de granjas estata les 

puede, sin embargo, ser la más efic iente. Esto ocurre en los casos en 
qu e las tecnologías d ispon ibl es favorecen decisiones centra li zadas. Por 
otra parte, debe notarse que las form as e jidales colectivas promovidas 
por el gobierno sign ifican frecuentemente q ue e l contro l del proceso 
productivo queda en manos de funcionarios públicos por lo que, en 
cierto sent ido, son formas disfrazadas de granjas estata les. 
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presentan enseguid a la estrategia de desarrollo rural y el 
enfoque de la invest igac ión, así como el modelo de organ iza­
ción propuesto. 

Estrategia de desarrollo rural y 
enfoque de investigación 

Se t rata de promover un cambio tecnológico en gran med ida 
end ógeno, esto es, q ue se derive de las condi c io nes eco nó mi ­
cas en que la unidad productiva se desenvuelve. Para esto se 
debe partir del estud io de las prácticas agr íco las de los 
campesi nos e intentar mejorarlas grad ualmente a partir de sus 
propias potencialidades y en formas de desarro ll o que se 
desprendan de sus propias características, en vez de tratar, 
como actua lmente se hace, de conve rtir al campesino a la 
imagen y semejanza del agr icultor norteamericano. "E l pro­
blema central, entonces, es unir la capac id ad de los modernos 
sistemas de IDE con la e~perien c i a y el conoc imi ento del 
medio amb iente de las sociedades trad icio nales, para enfren­
tarse a los problemas tec no lógicos del desarrollo". 

1 ncorporar el conocimiento tradicional no supo ne, "en la 
mayor parte de los casos, adoptar simpl emente las tec no lo­
gías tradicionales que se están usando, sino extraer las ideas 
or iginales que pudieran contener y estudiarlas ap licand o los 
recursos de la ciencia moderna".56 Por ejemp lo, a partir de 
los métodos de cu ltivos mixtos pueden experime ntarse nu e­
vos cu lt ivos, nuevas variedades, prácti'cas de ferti li zac ió n, 
densidad de plantas. No debe, sin embargo, limitarse el 
enfoque al desarrollo de tecno logías que se deriven directa­
mente de la práctica actual de los campesinos. También 
deben apoyarse desarrollos tecnológicos adecuados a la eco­
nomía campesina que se deriven de descubrimientos o de 
ideas c ientíficas . 

En térm inos de la estrategia de desarrollo rural esto 
signif ica un cambio end ógeno; una estrategia de mejoramien­
to y unimodal; un modelo hol andés y el paradigma de Vasco 
de Quiroga. Significa unidades productivas pequeñas, intensi­
vas en mano de obra, con uso ab undante de innovac io nes 
biológicas que no signifiqu en la compra de abu ndantes 
insumes; maximización de rendimientos por unidad de sup er­
ficie o por unid ad de capital; unid ades diversificadas; unión 
entre la agr icultura, la ga nadería, la si lvicul tura, la pesca y las 
actividades agroi ndu striales, artesana les y d e producción de 
insumas y herram ientas.57 

Los elementos de la estrategia de desarrollo rural - que 
hab ría que ir detallando y precisando- más un conocimie nto 
pormenorizado del func ionamiento de las unid ades de pro­
ducción campesinas, son las bases para la form ul ac ió n d el 
conjunto de supu estos o paradigmas que servirían de guía 
para la detección de problemas tecno lógicos, para la se lec­
ción y para el desarrollo de tecno logías. Este "conj unto de 
sup uestos" debe ser cons iderado preliminar. La práctica de 
desarrollo y ap li cac ió n deberá enriq uecerlo y precisarlo. La 
orga ni zac ión de la producc ión no debe consid erarse una 

56. Arní lcar Herrera, op. cit., p. 35. 
57. En lo apu ntado no se considera e l sector de agricu ltura 

capita li sta. En las actua les ci rcunstancias poi íticas de l país será 
necesario encontrar una poi ít ica para los dos frentes que permita su 
desarro llo sin contrad icc iones graves. 
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constante pero tampoco debe ajustarse mecánicamente a la 
tecnología. Tecnologías de producción y formas de organiza­
ción para la producción (o tecnologías sociales) deben deter­
minarse simultáneamente. Los siguientes son algunos criterios 
mínimos para la selección y desarrollo de tecnologías: 

l. Deben recibir preferencia las tecnologías que: 

a] Tiendan a maximizar el rendimiento del recurso más 
escaso que puede ser la tierra, el agua, y muy frecuentemen­
te, el capital. En cuanto al recurso fuerza de trabajo, cuya 
escasez o abundancia es de carácter estacional, su óptima 
utilización se logra mediante la diversificación de actividades 
y el uso de tecnologías intensivas en mano de obra, particu­
larmente para las tareas que se real izan en épocas de menores 
requerimientos de mano de obra. 

b] Ofrezcan mayor seguridad a la unidad campesina. (A 
menos de que haya un sistema de seguro omn icomprensi­
vo.)58 En particular e~to significa que debe estimularse el 
desarrollo y adopción de tecnologías que permitan una 
producción diversificada. 

e] Supongan un mínimo de transacciones monetarias, 
particularmente para la compra de insumas. En otros térmi­
nos, debe impulsarse la tecnología que utilice insumas locales 
y minimice la dependencia de la unidad respecto a insumas, 
productos y mercados externos. Deben preferirse los equipos 
cuya producción y mantenimiento puedan realizarse local­
mente, sobre todo por el propio campesino. 

d] Permitan una mayor flexibilidad en cuanto a fechas de 
siembra, montos de insumas, etcétera. 

2. No debe haber recomendaciones Ulllcas para todas las 
unidades campesinas. Dada la diferente dotación de recursos 
de cada unidad, además de las diferencias climáticas y de 
suelos, las soluciones óptimas - en cuanto a patrón de 
cultivos, uso de insumas, utilización de recursos y adquisi­
ción de equipos- son diferentes para cada unidad. Dada la 
imposibilidad, por limitación de recursos, de llegar a reco­
mendaciones individuales, debe intentarse -en cada región o 
subregión- una tipificación de las unidades campesinas según 
su organización y dotación de recursos que permita llegar a 
recomendaciones más cercanas a los requerimientos de los 
casos individuales. 

Organización de actividades 

La organización para un desarrollo tecnológico viable en las 
economías campesinas tiene que reunir, al menos, los requisi­
tos siguientes: 

58. El caso del seguro es un buen ejemplo de la diferencia entre 
la función y la forma en que ésta se lleva a cabo. Si la sociedad 
puede sustituir los mecanismos mediante los cuales el campesino 
busca aumentar su protección de los riesgos naturales y económicos 
será en beneficio de la sociedad hacerlo si resulta más eficiente y má~ 
equitativo. El seguro omnicomprensivo agrícola en México parece un 
objetivo inalcanzable en la etapa actual de desarrollo del país en 
virtud de los altísimos costos administrativos que involucraría. Ade­
más su deseabilidad puede ser puesta en duda porque seguramente 
iría ·asociado a formas centralizadas de control de la producción 
campesina. 
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i) 1 ncluir tanto el proceso que va de la investigación a la 
invención como el que va de la invención a la innovación, 
concibi éndolos unitariamente y al servicio de las necesidades 
y objetivos de los campesinos. 

ii) Permitir la participación de los campesinos en la 
definición de la estrategia regional de desarrollo rural, en la 
detección de problemas y oportunidades, en el desarrollo de 
tecnologías, y en la difusión de las mismas. "Para lograr un 
desarrollo tecnológico han de colaborar estrechamente inves­
tigadores y campesinos, porque la tecnología que el campesi­
no utili za no está descrita en planos y formularios y sólo 
puede conocerse trabajando a su lado; porque sólo así los 
investigadores podrán evitar que la evaluación de la tecnolo­
gía, la detección de problemas y oportunidades tecnológicas, 
y las propuestas de 11 neas de desarrollo, sean hechas con base 
en su propia escala de valores y concepción de la racionali­
dad económica, y porque sólo así entenderán los valores y 
racionalidad del campesino" .59 

iii) Ser una organización menos diferenciada que la preva­
leciente. Las actividades productivas y de investigación no 
deben ser algo separado e independiente . Es preciso un 
estrecho contacto entre investigadores y campesinos que, en 
muchas de las fases, deben trabajar juntos. 

iv) Dejar las decisiones económicas fundamentales en ma­
nos de los campesinos, individual o colectivamente. 

v) Comprender la definición de las 1 íneas y condiciones 
de crédito que hagan viable la adopción generalizada de las 
tecnologías desarrolladas o seleccionadas. 

vi) Estar dividida regionalmente, en vez de subdividirse de 
manera horizontal por tipo de actividad, como ocurre actual­
mente (investigación, extensionismo, etc.). Esto permitiría el 
desarrollo de programas regionales integrales de desarrollo 
tecnológico. 

vii) Integrarse por programas y proyectos y estar dotada 
de gran flexibilidad. 

viii) Establecer grupos o unidades dedicados a estudiar 
integralmente las sociedades campesinas para: a) conocer más 
adecuadamente el funcionamiento de la economía y la 
sociedad campesina, lo cual es elemento indispensable para el 
desarrollo del "conjunto de supuestos"; b) conocer en detalle 
la tecnología usada por los campesinos y estudiar su raciona­
lidad científica y económica, y e) detectar los elementos 
críticos o limitantes de la productividad. 

ix) Formar grupos dedicados a tareas de evaluación per­
manente que permitan conocer los logros alcanzados, modifi­
car las acciones a la luz de la experiencia adquirida y 
conservar una memoria detallada de lo realizado. 

x) Contar con mecanismos de consulta, intercambio de 
información y discusión entre regiones. O 

59. Consejo Nacion al de Ciencia y Tecnología, op. cit., p. 34: véase 
el documento "Hacia el desarrollo científico y la autodeterminación 
tecnológica" en este mismo número de Comercio Exterior. 


